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			A todos los hombres y mujeres, desde el más humilde al más instruido, que durante setenta años han tenido el valor de afrontar el ridículo ante los prejuicios de este mundo, afirmando su fe en la Verdad Suprema.

			

		


		
			Prefacio

			Espíritus más filosóficos que el mío han sido atraídos por el aspecto religioso de este tema; mentes más científicas han dedicado su atención a los fenómenos físicos. Mas, por lo que yo estoy informado, todavía no se ha tratado de demostrar la exacta relación que existe entre ambos aspectos. Estimo que si lograra arrojar alguna luz sobre este punto, habría ayudado a resolver la cuestión que más importa a la humanidad.

			Una médium célebre, la señora Piper, pronunció unas palabras en 1899 que fueron consignadas por el doctor Hodgson. Hallándose en estado de hipnosis, púsose a hablar del Espiritismo religioso y declaró: “En el próximo siglo el Espiritismo será asombrosamente accesible al entendimiento humano. También os anuncio algo cuyo cumplimiento comprobaréis. Una guerra terrible, que trastornará a diferentes partes del mundo precederá a la percepción evidente de nuestras relaciones con el Más Allá; antes de que los mortales puedan ver a su lado, por medio de sus visiones espirituales, a sus amigos, el mundo entero debe ser purificado, y por esto mismo alcanzará su perfección. Amigos míos, reflexionad sobre ello”.

			Hemos conocido la terrible guerra en las diferentes partes del mundo. Esperamos la realización de la segunda parte de la profecía.

		


		
			Capítulo I. 
Las investigaciones

			La cuestión de las investigaciones psíquicas es una de las que más me han cautivado siempre y, entre todas, sobre la que más he demorado en formarme una opinión. A medida que avanzamos en la vida sobrevienen ciertos incidentes que nos convencen imperiosamente de que el tiempo pasa y que la primera juventud y la edad media han huido. Es lo que a mí me sucedió últimamente. Publica la excelente revista Light una columna consagrada a los acontecimientos viejos de una generación, es decir, viejos de treinta años. Recorriendo hace poco esta columna me estremecí al encontrar, con mi propio nombre, una carta que escribí en 1887, en la cual describía una curiosa experiencia ocurrida en el curso de una sesión de Espiritismo.

			Es notorio, por tanto, que esta cuestión me interesa desde hace mucho tiempo, y no menos el que me ha llevado a la elaboración de mi juicio sobre ella, puesto que solo hace un ano o dos me he declarado satisfecho por la evidencia. Si aquí refiero algunas de mis experiencias y dificultades, espero que mis lectores no pensarán que lo hago por egotismo y admitirán, por el contrario, que es el mejor modo de esbozar una respuesta a los interrogantes que se han de presentar a sus espíritus. De tal manera, habiendo atravesado por una fase análoga, mi respuesta tendrá un carácter más general e impersonal por su propia naturaleza.

			Al terminar mis estudios de Medicina en 1882, como la mayoría de los médicos, me manifestaba materialista convencido en lo que a nuestro destino respecta. Nunca había dejado de ser un deísta ferviente; me parecía que nadie había respondido aún a esta pregunta de Napoleón, en una noche estrellada, a los profesores que viajaban con él por Egipto: “Pero, señores, ¿quién ha creado esas estrellas?” Si se dice que el Universo resulta de leyes inmutables, esto hace surgir una segunda cuestión: pero ¿quién es el autor de estas leyes inmutables? Yo no creía, naturalmente, en un dios antropomorfo, pero entonces, como ahora, creía en una fuerza inteligente ajena a todas las intervenciones de la Naturaleza, una fuerza tan grande e infinitamente compleja que mi mente limitada no concebía nada por encima de su existencia. El bien y el mal se me mostraban de un modo tan evidente, que no creía necesaria una revelación divina para explicarlos. Pero cuando abordaba la cuestión de la supervivencia de nuestras endebles personalidades, me parecía que las numerosas analogías que la Naturaleza encierra desmentían esta supervivencia. Al consumirse la vela, la luz se apaga; cuando la centella se parte, la corriente cesa; cuando el cuerpo perece, la materia desaparece. Cada cual puede sentir en su fuero íntimo que debe sobrevivir; ahora bien, si se tiene en cuenta el tipo medio común de hombres, ¿qué razón evidente podría descubrirse en favor de la supervivencia de su personalidad? Esto me parecía una ilusión y me hallaba convencido de que la muerte ponía fin realmente a todo, aun cuando ello no me pareciera motivo suficiente para descuidar nuestros deberes hacia la humanidad en el curso de nuestra existencia terrenal.

			Tal era mi estado de espíritu cuando los fenómenos espiritas atrajeron mi atención. Siempre había considerado a este tema de lo más absurdo; había leído la condenación de los médiums farsantes y me preguntaba cómo podía prestar fe un hombre sensato a semejantes cosas. Pero tenía amigos que se interesaban por esta cuestión, y con ellos tomé parte en algunas sesiones de veladores levitatorios y giratorios en el curso de las cuales recibimos comunicaciones bastante relacionadas unas con otras. Tengo que confesar con sentimiento que la única impresión que me produjeron estas sesiones fue que miré a mis amigos con cierta desconfianza; a menudo recibimos largos mensajes que nos llegaron deletreados por levitación del velador y que era imposible atribuir al azar. Alguien, por tanto, debía de mover la mesa. Yo pensaba que eran mis amigos, y ellos pensarían posiblemente que era yo. Me hallaba preocupado y perplejo, pues mis amigos no eran personas a las que yo pudiera sospechar capaces de engaño; sin embargo, no podía explicarme las manifestaciones en cuestión sino por la acción consciente del velador.

			Por ese tiempo —sería en 1886— la casualidad puso en mis manos un libro titulado The reminiscences of judge Edmonds. Su autor era miembro de la Suprema Corte de Justicia de Nueva York y persona de alto valor. Refería en su obra, con toda clase de detalles, que después de muerta su mujer había podido permanecer en contacto con ella durante varios años.

			Leí este libro con interés, pero con absoluto escepticismo; me parecía un ejemplo de debilidad mental en un hombre de carácter firme y práctico, una especie de reacción, por así decirlo, contra sus habituales ocupaciones inmediatas.

			¿Qué era ese espíritu de que hablaba? Supongamos que un hombre a consecuencia de un accidente sufra una lesión en la caja craneana; su inteligencia puede ser afectada y, por tanto, una naturaleza elevada quedar reducida a un nivel inferior. Del mismo modo, bajo la influencia del alcohol, del opio o de cualquier otra droga, el carácter de un individuo puede cambiar por completo. Esto demostraba, por consiguiente, que el espíritu depende de la materia.

			Tal era en aquel tiempo mi manera de razonar. No distinguía que no era el espíritu el que cambiaba en los citados casos, sino el cuerpo a través del cual el espíritu evolucionaba, puesto que sería inútil discutir el talento de un músico si después de roto su violín no obtenía de este sino discordantes sonidos.

			Pero mi curiosidad se había despertado lo suficiente para sentir el deseo de conocer tal literatura cuando se presentaba la ocasión. Quedé sumamente sorprendido al comprobar que un importante número de hombres superiores —hombres cuyos nombres constituían un galardón dentro de las ciencias— creían firmemente que el espíritu es independiente de la materia y podía sobrevivir a esta. Cuando consideraba al Espiritismo como una vulgar ilusión de los ignorantes, me sentía inclinado a mirarlo con desprecio; pero al verlo defendido por sabios como Crookes, a quien conocía como el químico más eminente de Inglaterra; por Russel Wallace, el émulo de Darwin, y por Flammarion, el más conocido de los astrónomos, no me podía permitir semejante actitud. Fácil era rechazar los estudios de estos hombres que contenían sus minuciosas investigaciones y las conclusiones que de estas derivaban, diciendo: “Bien, pero hay una laguna en ellos”. Muy satisfecho de sí mismo tiene que estar un individuo si no se pregunta en un momento dado si la laguna no existe en su propio cerebro. Mi escepticismo fue sostenido aún cierto tiempo por la consideración de que otros sabios reputados, tales como el mismo Darwin, Huxley, Tyndall y Herbert Spencer tomaban a broma esta nueva rama de estudios. Pero cuando supe que su desdén llegaba al punto de que ni siquiera habían querido examinarla; que Spencer había declarado en diferentes ocasiones que se había pronunciado a priori contra ella; que Huxley confesó que tal cuestión no le interesaba, tuve que admitir que por grandes que fuesen en sus especialidades daban prueba de una vulnerabilidad, por cuanto sus teorías a este respecto eran de lo más dogmáticas y de las menos científicas. Aquellos que, por el contrario, habían estudiado los fenómenos espiritas y tratado de dilucidar las leyes que los rigen, habían seguido, en mi opinión, el verdadero camino de la ciencia y del progreso. La lógica de mi razonamiento hacía tambalear a mi escepticismo.

			Mis propios experimentos, sin embargo, lo reforzaron. Mas debo recordar que trabajaba sin médium, cosa parecida a un astrónomo que no usara telescopio. Por mí mismo carecía de potencia psíquica, y lo mismo les sucedía a mis colaboradores. Entre todos nosotros apenas si reuníamos fuerza magnética —o lo que así llamábamos— bastante para obtener de los veladores parlantes mensajes dudosos y a menudo estúpidos. Todavía conservo algunas notas concernientes a esas sesiones y la relación de algunas de aquellas comunicaciones: no siempre eran estas estúpidas. Veo, por ejemplo, que en una ocasión, contestando a una de mis preguntas, consistente en solicitar el informe de cuántas monedas tenía en el bolsillo, el velador deletreó: “Estamos aquí para instruir y elevar a las almas, no para adivinar tonteras”. Y agregaba: “Deseamos inculcar un estado de espíritu religioso y no crítico”. Debe reconocerse que este no era un mensaje pueril. Pero yo seguía preocupado siempre por el temor de una acción involuntaria por parte de los asistentes.

			Ocurrió por entonces un incidente que me turbó y desanimó mucho. Nos hallábamos una noche en muy buenas condiciones y habíamos obtenido cierta cantidad de movimientos que parecían absolutamente independientes de nuestra intención. Habíamos recibido largos mensajes que, al parecer, provenían de un espíritu que dio su nombre y nos dijo que había sido un viajante de comercio que había perdido recientemente la vida en el incendio de un teatro de Exeter. Todos estos detalles eran precisos, y nos rogó que escribiéramos a su familia, la cual vivía, según él, en un lugar llamado Slattenmere, en el condado de Cumberland. Así lo hice, pero el correo me devolvió la carta por no hallar el lugar de destino. Ignoro los motivos que nos confundiría en esta sesión o si habría algún error en las indicaciones. No obstante, tales son los hechos, y me desilusioné tanto que durante algún tiempo dejé de interesarme por esta cuestión. Estudiar un problema es racional en sí, pero si al profundizarlo se llegaba a dudar de su seriedad, era conveniente detenerse. Si existe en algún sitio una localidad llamada Slattenmere, aún hoy me alegraría el saberlo.

			Por ese tiempo practicaba mi profesión en Southsea, en donde residía el general Drayson, hombre de carácter notable y uno de los campeones del Espiritismo en aquella región. Le confié mis dificultades y las escuchó pacientemente. Hizo poco caso de mis críticas respecto al carácter disparatado de gran número de los mensajes y sobre la absoluta falsedad de otros. “Todavía no posee usted la verdad fundamental —me dijo—. La verdad es que todo espíritu que anima la carne pasa de este mundo al otro tal cual es, sin cambio alguno. Este mundo está lleno de individuos torpes e insensatos, y lo mismo ocurre en el otro. No es necesario mezclarse con ellos, como no hay por qué hacerlo en la Tierra; cada cual puede elegir su compañía. Imagínese usted a un hombre que hubiera vivido solo en su casa sin frecuentar a sus semejantes y que un día se asomara a la ventana para ver en qué clase de lugar vivía. ¿Qué sucedería? Unos traviesos pilluelos tal vez le dijeran algo desagradable. Nada vería de la grandeza y la sabiduría del mundo, y se retiraría de la ventana pensando que este es bastante mediocre. Esto es justamente lo que le ha sucedido a usted. En una sesión heterogénea, sin ideas definidas, ha asomado usted la cabeza al nuevo mundo y tropezado con unos pilluelos traviesos. Prosiga usted e intente conseguir algo mejor”. Así se expresó el general Drayson, y aunque su explicación no me conformó en aquella oportunidad, ahora creo que era la que más se acercaba a la verdad.

			Tales fueron mis primeros pasos en el Espiritismo. Todavía era escéptico; pero al menos había aprendido algunas nociones sobre él, y cuando oía decir a algún crítico de la vieja escuela que no había nada que explicar, que todo era superchería o que un prestigitador podría demostrarlo todo, sabía por lo menos que este razonamiento era absurdo. Es verdad que por entonces las escasas pruebas que había reunido no bastaban para convencerme; pero, prosiguiendo mis lecturas aprendía cuanto se había profundizado sobre esta cuestión, y reconocía que las pruebas en favor del Espiritismo eran de tal fuerza que ningún otro movimiento religioso del mundo podía presentar otras tan concluyentes. Esto no demostraba la verdad de las pruebas, pero establecía por lo menos que podían ser consideradas con respeto y no ser tratadas con desprecio y desdén.

			Tomemos como ejemplo un acontecimiento que Russel Wallace ha calificado de milagro moderno. Elijo este porque es uno de los más inverosímiles. Me refiero al testimonio relativo a la proeza realizada por Daniel Dunglas Home —que, dicho sea de paso, no era, como suele suponerse, un aventurero asalariado, sino el sobrino del conde de Home—, al testimonio, repito, de que Home se lanzó de una ventana a otra a una altura de unos veinte metros. ¡Yo no podía creerlo! Y, sin embargo, cuando supe que el hecho era afirmado por tres testigos oculares como lord Dunraven, lord Lindsay y el capitán Wynne, tres hombres de honor, estimadísimos, que no tuvieron inconveniente en certificarlo después bajo fe de juramento, por lo cual tuve que admitir que la evidencia era más notoria que la de ninguno de esos acontecimientos lejanos que el mundo entero ha aceptado como verdaderos.

			Durante aquellos años seguí participando en sesiones de mesas giratorias que, en oportunidades, no ofrecían resultados positivos, otras los daban muy insignificantes y en otras verdaderamente sorprendentes. Todavía conservo las notas en las que detallaba el desarrollo de estas sesiones, transcribiendo seguidamente los resultados de una de ellas, claramente precisos y tan ajenos a la idea que yo me había formado de la vida de ultratumba, pero que entonces más bien me divirtieron que lo que saqué provecho de ellos. No obstante, les encuentro una estrechadísima relación con las revelaciones de Raymond1 y con otros relatos similares, por lo que ahora los considero de otra manera. Sé que todos estos relatos de la vida del Más Allá difieren en ciertos detalles, pero presumo que la mayoría de los que trataran de nuestra existencia en la Tierra no concordarían más; pero, en general, ofrecen grandes semejanzas. Ahora bien, en el caso presente tanto yo como las dos señoras que componían el círculo de los concurrentes ignorábamos por completo los hechos en cuestión. Dos Espíritus se pusieron sucesivamente en comunicación con nosotros y nos enviaron mensajes. El primero deletreó su nombre: Dorotea Poslethwaite, que todos desconocíamos. Nos hizo saber que había muerto cinco años antes en Melbourne a la edad de dieciséis años, que ahora era muy feliz y que tenía que trabajar, como también que había asistido al mismo colegio que una de las señoras presentes. A mi solicitud, esta señora alzó las manos y citó una serie de nombres; la mesa se levantó al pronunciarse el nombre de la directora del colegio, lo que nos pareció confirmar la confidencia precedente. El Espíritu siguió diciendo que la esfera en que vivía circundaba la Tierra; que conocía los planetas; que Marte estaba habitado por una raza mucho más avanzada que la nuestra y que los canales eran artificiales; que en el mundo en que ella vivía no existían males corporales, pero que podía sentirse ansiedad mental; que los Espíritus eran gobernados y que ingerían alimentos. Ella había sido católica y lo era todavía, y no era mejor tratada que los protestantes; que allí había mahometanos y budistas y que todos compartían la misma suerte sin distinción de religiones. Ella no había tenido oportunidad de ver a Cristo y no sabía más acerca de El que cuando vivía en la Tierra, pero creía en su poder. Los Espíritus oraban y morían en el nuevo mundo antes de entrar en otro; tenían placeres, entre otros el de la música, y donde ella vivía había luz y alegría en abundancia. Añadió que los Espíritus no eran ni ricos ni pobres y que las condiciones generales de la existencia eran infinitamente más favorables para la felicidad que las de la Tierra.

			Esta joven nos dio las buenas noches y seguidamente una entidad mucho más enérgica se apoderó de la mesa, la que se precipitó con violentos movimientos. Contestando a mis preguntas, el Espíritu pretendió ser el de un hombre al que llamaré Dodd, que fue un famoso jugador de criquet y con el que yo había mantenido una seria conversación en El Cairo antes de que remontara el Nilo con la expedición a Dongola, expedición en la que había de encontrar la muerte. Esto nos conduce, como debo hacerlo constar para el progreso de mis estudios, al año 1896. Dodd era un desconocido para las dos señoras sentadas alrededor de la mesa.

			Yo comencé por hacerle preguntas semejantes a las que le hubiera hecho si se hallase vivo ante mí, y él me contestó con rapidez y decisión, y a veces en sentido muy opuesto al que yo esperaba, por lo que no cabía sospechar que yo hubiera influido sobre él. Nos hizo saber que era feliz y que no deseaba volver a la Tierra. Había sido librepensador, pero no por ello sufrió en la nueva vida. Según él, no obstante, la oración era muy saludable porque nos ponía en contacto con el mundo de los Espíritus; si él hubiera rezado más, ocuparía tal vez un rango más elevado.

			Debo destacar que esto se hallaba en cierta contradicción con su primera afirmación de que, por ser librepensador, “no por ello sufrió en la nueva vida”. Ahora bien, es sabido que muchas personas se olvidan de orar, sin ser por ello librepensadores.

			Volvamos a Dodd y a sus confidencias. Nos dijo que su fin no había sido doloroso, y recordó el de Polwhele, un joven oficial que murió antes que él. Cuando Dodd murió encontró en el otro mundo a varios Espíritus que se le presentaron a recibirle; pero Polwhele no se hallaba entre ellos. Se enteró luego de la caída de Dongola, pero no asistió en Espíritu al banquete de El Cairo, y luego nos confió que tenía que trabajar y que conocía más cosas que durante su última existencia. Nos dijo también que la duración de la vida en el nuevo mundo era menor que en la Tierra. No había visto al general Gordon ni a ningún otro Espíritu famoso; los esposos no estaban obligados a volverse a encontrar, pero los que se amaban podían reunirse nuevamente.

			He dado el cuadro sinóptico de una comunicación para mostrar la clase de resultados que obteníamos, aunque en el caso presente se trate de uno de los que se muestran más favorables, tanto en amplitud como en coherencia. Ello demuestra que no es justo decir —como sostienen tantos críticos— que solo se reciben comunicaciones desatinadas. Aquí no hay desatino alguno, a no ser que llamemos de este modo todo lo que no se adapte a nuestras ideas preconcebidas. Pero, por otra parte, ¿qué prueba teníamos de la veracidad de esas revelaciones? Yo no veía ninguna, y por ello estas revelaciones me desorientaban. Ahora, gracias a una experiencia mayor, observo que la misma clase de informaciones había sido facilitada a numerosos individuos desconocidos unos de los otros, y en diversos países. Creo que la concordancia de los testimonios constituye, como en todas las investigaciones, un argumento en favor de la verdad. En aquellos años yo no podía conciliar semejante concepción del mundo futuro con mis propias ideas filosóficas, por lo que me limité a dejarla consignada incidentalmente.

			Continué con mis lecturas, anotando en todo momento la gran cantidad de testigos que podían invocarse y la minuciosidad de las observaciones realizadas. Esto me impresionaba mucho más que los fenómenos en sí que tenían lugar en torno mío. Fue por entonces, o poco después, que leí una obra de Jacolliot sobre los fenómenos ocultos en la India. Jacolliot era presidente del Tribunal de la colonia francesa de Chandernagor; era un espíritu empapado en la jurisprudencia, pero, en particular, se hallaba prevenido contra el Espiritismo. Tomó parte en una serie de experimentos realizados con faquires que tuvieron confianza en él por su carácter simpático y porque hablaba la lengua de ellos. En su obra El Espiritismo en la India describe las numerosas precauciones que tomó con el fin de eliminar todo género de fraude. Para abreviar su larga historia diré que encontró en aquel medio cada uno de los fenómenos del mediumnismo europeo avanzado, todas las cosas de las que Home, por ejemplo, ha sido instrumento. Fue iniciado en la suspensión etérea de los cuerpos, en el manejo del fuego, en hacer mover objetos a distancia, en la levitación de los veladores. La explicación que daban los faquires de la producción de esta fenomenología era que recibían sus facultades de los Pitris —o Espíritus—, y la única diferencia entre sus procedimientos y los nuestros parecían ser que recurrían más a la evocación directa. Pretendían que estas facultades les habían sido transmitidas desde tiempo inmemorial, que se remontaba hasta los caldeos.

			Esto me impresionó considerablemente, pues los faquires y nosotros —ignorándonos totalmente los unos a los otros— lográbamos los mismos resultados sin que pudiera incluírselos entre esas supercherías tan frecuentes en América u otras más vulgares aún, como las que se nos reprochaban con tanta frecuencia a propósito de los fenómenos similares verificados en Europa.

			También influyó en mí, por aquellos años, el informe de la Sociedad Dialéctica de Londres, el que data del año 1869. Es un trabajo de una lectura convincente y, aunque haya sido ridiculizado casi unánimemente por los periódicos ignaros y materialistas de su tiempo, hay que reconocer que es un documento de gran valor. La Sociedad Dialéctica se hallaba integrada por numerosas personas distinguidas e imparciales, deseosas de llevar a cabo investigaciones sobre las manifestaciones físicas del Espiritismo. El informe en cuestión era un acta detallada de los experimentos y de sus precauciones contra las supercherías. Después de haber leído las pruebas acumuladas en él, no es posible concebir que se haya podido llegar a otra conclusión que la proclamada, es decir: que los fenómenos eran indudablemente auténticos y revelaban la acción de leyes y fuerzas inexploradas aún por la ciencia. Lo más singular del caso es que si el veredicto hubiera sido contrario al Espiritismo, seguramente se le hubiese dado un rudo golpe al movimiento espirita, en tanto que al garantizar la realidad de los fenómenos, solo mereció el ridículo. Lo mismo ha ocurrido con otras numerosas investigaciones, desde las efectuadas en Hydesville en 1848, o las realizadas seguidamente por el profesor Hare, de Filadelfia, quien se lanzó, como San Pablo, para oponerse a la verdad, pero se vio obligado a inclinarse ante ella.

			Hacia 1891 entré a formar parte de la Sociedad de Investigaciones Psíquicas, lo que me permitió leer todos sus informes. Mucho es lo que se debe a la infatigable actividad de esta Sociedad y a la sobriedad de sus exposiciones, aunque reconozco que estas son a veces enojosas y que sus redactores, en su deseo de evitar el sensacionalismo, desaniman al público, que podría interesarse por sus notables trabajos y sacar provecho de ellos. La terminología que emplean le choca también al lector no avezado, y puede decirse, después de la lectura de sus artículos, lo que un cazador americano de las Montañas Rocosas me confiaba un día respecto a un catedrático al que había servido de guía durante una temporada: “Es tan sabio que no hay quien le entienda”. Pero a pesar de estas pequeñas singularidades, aquellos de nosotros que hemos deseado la luz en medio de la oscuridad, la encontramos gracias a los procedimientos metódicos de información de la Sociedad. Su influencia fue uno de los factores que me ayudaron en el futuro a orientar mis pensamientos. No obstante, había de contar con otra gran ayuda.

			Aunque conocedor de las prodigiosas investigaciones de grandes experimentadores, todavía no se me había ocurrido recoger el fruto de ellas edificando un sistema que hubiera sido como un resumen. Entonces leí la monumental obra de Myers La personalidad humana, la cual tiene tan potentes raíces, que de ella ha de brotar un árbol lleno de conocimientos. En su estudio Myers no podía ofrecer ninguna fórmula que involucrara a todos los fenómenos designados con el nombre genérico de espiritas. No obstante, al discutir la acción de un Espíritu sobre otro Espíritu, a lo que él denominó telepatía, exponía su opinión con tanta claridad y tan evidentemente la establecía con numerosos ejemplos, que todo el mundo, exceptuando los que se niegan decididamente a admitir lo evidente, consideró a su trabajo como una obra científica.

			Ahora bien, esto era dar un paso considerable. Si el Espíritu era capaz de obrar a distancia sobre otro Espíritu es que existía un poder humano completamente independiente de la materia, tal como nosotros la habíamos entendido siempre a esta. El materialista perdía terreno y mi antiguo razonamiento se derrumbaba. Yo decía que la llama no puede subsistir cuando la bujía se había consumido; pero aquí había una llama muy alejada de la bujía que obraba con absoluta independencia. La analogía no era, por consiguiente, nada más que aparente. Si el pensamiento, el Espíritu, la inteligencia del hombre podían obrar a distancia del cuerpo era que algo actuaba hasta cierto punto separado de nuestro cuerpo. ¿Por qué, pues, no podría existir el Espíritu por sí mismo una vez que el cuerpo hubiera perecido? Estas manifestaciones no solo se producían a distancia en el caso de los muertos recientes, sino que revestían las mismas apariencias de la persona muerta, demostrando que estas manifestaciones eran transmitidas por algo exactamente igual al cuerpo y que sin embargo obraba fuera de él y le sobrevivía. El encadenamiento de las pruebas —desde el simple caso de la lectura del pensamiento, por una parte, y la misma manifestación del Espíritu, independientemente del cuerpo, por otra— era ininterrumpido, sucediéndose una fase tras otra. Y el conjunto de estas conjeturas me parecía contener los primeros elementos de un sistema científico y brindar la oportunidad de poder clasificar lo que había sido una simple colección de hechos confusos y más o menos inconexos.

			

			Por este mismo tiempo tuve ocasión de participar en un experimento interesante por haber sido designado, junto a otros dos delegados, por la Sociedad de Investigaciones Psíquicas, para pasar la noche en una casa embrujada. Se trataba de un caso de poltergeist, es decir, un caso en el
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